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Había una vez una viajera llamada
Madre Agua.

Un día, decidió volver a pasear 
por el pueblo de San José de
Malcocinado, donde hacía mucho 
tiempo corrían arroyos, había fuentes y 
se oía el agua cantar entre las piedras.





Primera parada:
Plaza del Ayuntamiento.
Madre Agua entró feliz en la plaza del 
Ayuntamiento, pero de pronto… ¡pum! 
Se resbaló y cayó en un charco sucio y 
contaminado. Se puso muy triste.

—¡Estoy sucia! ¡El agua no debería estar así! 
—dijo con lágrimas en los ojos—. Tengo que 
buscar un lugar para limpiarme.





Siguiente parada:
Parque Troli.
Caminó hasta el parque Troli, esperando 
encontrar una fuente. Pero no había 
ninguna.

Triste, tuvo que comprar una botella de 
agua para limpiarse.

   



—No puede ser —susurró—, en los parques debería haber 
agua para todos, ¡sin tener que pagar!



Tercera parada:
Plaza del Alcalde.
Madre Agua se dirigió hacia la Plaza del 
Alcalde y allí vio una fuente pero estaba 
echando mucha agua, malgastándose…. 
Entonces, Madre Agua decidió actuar:



Colocó dos cartelesque decían: “Cierra el 
grifo cuando no lo uses” y “El agua es de todos, 
cuídala”.



Cuarta parada:
Parque de los Chinos.
Siguió su camino por el Parque de los 
Chinos mientras recogía piedrecitas 
bonitas, Madre Agua se tropezó con una  
botella de plástico tirada en el suelo.
—¡Ay! —exclamó—. Esto puede hacer daño.

Y sin pensarlo, la recogió y la tiró en el 
contenedor amarillo. Sabía que cuidar 
el agua  reciclar también es cuidar la 
naturaleza.





Quinta parada:
Ludoteca.
Se dirigió hacia la ludoteca para jugar con 
Gotita, pero ella estaba llenando muchos 
globos de agua para jugar.



—¡No, Gotita! —le dijo con cariño—. No hay que 
desperdiciar el agua. Podemos jugar en la playa, 
o con juegos que no usen tanta agua.



Sexta parada: 
Iglesia.
Cansada y preocupada, Madre Agua llegó 
a la plaza de la iglesia. Se sentó en silencio y 
pensó: 



—Ojalá vuelva a haber agua limpia para todas 
las personas, los ríos y los animales. Pidió que 
todos aprendieran a respetar el agua.



Séptima parada:
Feria.
Más tarde, en la feria, se le ocurrió una idea 
genial:

—¡Haré juegos y talleres para enseñar al 
pueblo cómo cuidar el agua!

Y así, organizó actividades para que todos 
pudieran aprender divirtiéndose.





Última parada:
Campo de fútbol.
Allí, mientras miraba el campo, comenzó a 
llover. Madre Agua sonrió, se convirtió en 
una  gota de lluvia y dijo:
—No hace falta malgastar agua para regar 
el césped del campo…

¡la lluvia también puede cuidar la tierra si la 
usamos bien!





Y así, Madre Agua volvió a recorrer el 
pueblo, dejando mensajes, enseñanzas 
y mucho amor por el agua. Aunque no 
había fuentes, había niños y niñas 
que sí sabían cuidarla, y eso la hizo 
sentirse feliz otra vez.
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